San Juan Bosco,

Padre y Maestro de la Juventud,

tú que soñaste con nuestra tierra de Magallanes 

y sus riquezas naturales;
tú que contemplaste nuestra ciudad 

y el fruto de la evangelización realizada por los primeros misioneros,

Salesianos e Hijas de María Auxiliadora, 

enséñanos a tener, como ellos,

un profundo sentido de Iglesia, 

y ser signos y portadores del amor del Padre Dios.

Pide para todos nosotros

un corazón grande para amar con generosidad, 

capaz de entregar la vida por Cristo, 
presente en los niños y jóvenes, 

especialmente en los más pobres. 

Haz que, al igual que tú, 
tengamos a María,
como Madre y Maestra, y Auxilio seguro  

de modo que en todo momento

vivamos con alegría  

nuestra vocación de discípulos y misioneros.

Amen

